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EL ARCHIVO, ,EA BIBLIOTECA Y EL MUSEO 
DE LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Por FELIPE MATEU Y LLOPlS 
La Real Academia de Buenas 1,etras de Barcelona posee un. Ar- 
chivo corporativo del mayor interk,  como es evidente, para el estu-. 
dio no sólo de las actividades dc la Entidad, sino del movimiento 
cultural del siglo xviri. Las Actas de la Academia nos permiten 
ver el desarrollo de su Bihlioteca. la edición de sus publicaciones 
- nMemoriasa, aBdetíno y ~Discursusn -, la formación de sus co- 
lecciones arqueológicas y el patrimonio bibliográfico de la Corpora- 
ción, todo lo cual merece ser recordado en ocasión tan solemne como 
la en que se conmemora la fundación de.la Real Academia como tal. 
E n  rigor podemos hablar de uri ~Archivon de la Corporación for- 
mado por sus Actas y o t r a  documectos ; de una ~Bibliotecan que, 
Ij'ajo una direccion técnica, se halla hoy catalogada y eii ple~io ser- 
vicio ; y de un «Museo., cuya parte más fundamental y valiosa está 
formada por el monetario. 
Estas páginas dan noticias del contenido de las tres secciones de 
la Academia, que constituyeii un preciado fondo bibliográfico, do- 
cumental y arqueológico de itidu2able interés, no sólo por cuanto 
son, sino por las épocas y valores que representan. 
E n  6 de febrero de 1743 se tiouibró por elección Archivwo a don 
Félix Amat, y Compañero de  .Irchi-,.ero a don Antonio de Armen- 
gol, barón de Rccafort. 
L a  llave del Archivo estaba eii poder del Presideiite, del Secreta- 
tario y de don Félix Amat. Éste fué reelegido en 6 de febrero de 1747, 
así como su colega 4rmeiigol '. 
1. Actas primitivas 
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E n  16 de mayo de 1769 se acordó recoger los papeles del Archi- 
vo que estahari dispersos, ordenando que se dejase recibo de los que 
se llevaraii los Académicos '. . 
E n  18 de iiovieinbre de 1778 se recibió un ejemplar de la obra 
del Abate Llampillas, y en 19 de diciembre de 1781 las Memorias 
sobre la Marina. Coiwrcici y 'Artes de Barcelona, de Capmaiiy. 
.Estas. y .el doiiativo de Ingla, lus  Ciuile,. son las primeras citas 
de obras, donadas a la Biblioteca. .4 partir de entonces, ya van apa- 
reciendo en las Actas primitivas los ingresos habidos en la Bi- 
blioteca 
E n  8 de febrero de 1782 se interesaba saber qué se había traba- 
jado en la Historia de Cataluña, y se pidió, al efecto, que se averi- 
guara qué papeles de este tema tenía la Academia. 
En 13 drabr i l  de 1785 el Marqués de Llió, Mariano de Sans, 
Mariano de Huéscar y José Ve,ga comniiicaban haber separado los 
opapeles Históricosa y lcs ~Heterogéneosn, pero considerar011 que se 
habían perdido muclins 3 .  
E n  24 de julio de 1782 se escribía en la Oración Gratulatoria de 
don Félix Amat : aNinguiia parte de la Historia literaria debe sa- 
ber más el Bibliotecario que la del siglo en que vivimos ; ninguna 
es másdifícil ; esta dificultad en ninguna Academia se puede mejor 
superar que en la de Buenas Letras de Barcelonau ". 
En 5 de febrero de 1783 se trató de intentar obtener una copia 
literal de la Biblia traducida a! catalán, existente eii la Biblioteca 
del Rey de Francia ; la Academia estaba'dispuesta a pagar lo que 
la copia costara 5 .  
E n  30 de abril de 1821 dcn Pedro Font dirigía un oficio al secre- 
tario don Benito de Magarda, separándose de la Academia, y soli- 
citando que se comisionase a algiin Sócio para que se encargara del 
Archivo de sus papeles, que en un armario perteneciente a la mis- 
ma decía haber conservado hista entonces bajo su custodia 6 .  
Pór este motivo fué redactado un Aranzel de los libros de 10 
R. Acadewcia de B. 1.. de Bnrcelona que despubs de la exfiatrianón 
ha entregado el socio D. Pedro Font al socio Sr. Barón de Serrahi '. 
2. Acms ~rimitivas.  J. Par. 1767-1779. 
3. Actas primitivas. J .  Par. 1779-1781. 
4. Lcgajo sin númeru. Armario 19. 
5. Actas primitivas. 
6. Actas 1811-1823. 
7. 3 folios a. y r. No parece terminado. Legajo sin numero. Armario 1.0 
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Los azarosos años de aquel primer tercio del siglo no dejaron'de 
perturbar la vida de la Biblioteca. E n  un cuaderno de tres folio$ se 
anotaron lo que parece ser las obras presentadas e n  diferentes sa 
sioiies '. 
E n  zy de marzo de 1833 se cita como  socio Archiveroa a don 
Andrés Avelino Pi y Arimón. 
Lossucesos de 1835 y 1536 tia dejaron de preocupar a la &a- 
demia, que en el últimoaño se dirigió al Ayuntamiento, sobre los 
libros de los conventos suprimidcs '. 
Insistiendo en lo m-ismo, el 22 de marzo de 1836 se acordaba di-' 
ritgir a S. M. una solicitud psra que la Academia 'fuera autorizada 
para. recoger los papeles, manuscritos e impresos aque se han encon- 
trado eii Bibliotecas de Monasterios y Conventos, al objeto de que no 
se pierdan ni destruyann. 
- 
Se acordó también dirigirse al mismo tiempo y con igual objeto 
al Gobernador civil lb. 
E n  12 de junio siguiente se dió cuenta de un ofico del Goberna-. 
dor comunicando que S. M. la Reiiia Gobernadora había concedido 
a la Academia !os maiiuscritos hallados en los Conventos suprimi- 
dos que tuvieran relacióti con la historia y antigüedades catalanas. 
Para poder colocar los manuscritos nuevamente adquiridos se 
pidió a S. M. el convento de S a i ~  Cayetaiio, de clérigos regulares 'l. 
El  señor Muns propiiso se solicitara de la Junta, de Enajenación 
de Conventos - queha'loía publicado u11 acuerdo sobre la rápida de- 
molición de los de Santa Catulina y Saii FranciscodeAsís - que- 
permitiera sacar y llevar al Monasterio de San J u a n u  otro' depisito 
todos aquellos objetos históricos lápida,s con inscripciones, bajorre- 
lieves, sepulcros con bustos, etc. - que iban designados p ~ r  los Aca- 
démicos u otras personas inteligentes. Eii ' 6 de diciembre de aquel 
año ya estaban depositados estos objetos en el Monasterio de San 
. . 
Juan. 
La preocupación por formar un Monetario se 'acusa ya en r de 
abril de 1837, cuando la Academia dirigió un oficio circular a los: 
socios, solicitando libros, monedas, medallas, antigüedades, etc., para 
enriquecer la Biblioteca y Museo, puesto que %atenía  l&al y ar- 
marios 12. 
E l  6 de ab,ríl de 1837 quedaron instaladas en el Monasterio de 
. . 
. . 
8. 1.egajo sin número. Armario 1.0. 
9. Borradores de oficios. Legajo 36. 
10. A c t 3 ~ .  
11. Actas. 
. . 12. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
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San Juan la Real Academia, la Sociedad de Amigos del País y la 
Biblioteca que habia de ser púb.lica la .  Con esta decisión de la Aca- 
demia se aspiraba a la utilización de su Biblioteca corporativa por 
parte de todos. 
E n  15 de febrero de 1837 la Academia pidió al Ayuntamiento 
que le cediera lápidas y otros objetos; en vista 'de que no podía im-  
talarlos por dificultades del edificio, puesto que la Academia tenía 
ya el Monasterio de San Juan para formar un Museo 14. 
E n  6 d'e abril siguiente la Academia agradecía al Ayuntamiento 
la cesión de lápidas, ínscripciones y demás objetos arqueológicos que 
le habían s-G entregados le.  
E n  1844 dirigía numerosos oficios a particulares y a entidades 
pidiendo objetos para el naciente M~iseo". 
Por entonces, en 2 de julio de 1844, la A'cademia entraba en rela- 
ción con la Suciedad Arqueológica Matritense, por intermedio del 
célebre aanticuarior don Basilio Sebastiáii Castellanos ", cuyas acti- 
vidades arqueológicas y numismáticas eran muy intensas. 
Don Basilio Sebastián Castellanos de Locada escribió en 1837 una 
Memoria para la Real Academia de Jurisprudencia, sobre unas meda- 
llas grabadas en madera. En 1838-39 publicó la Galería Nt~n7.ismática 
Universal e11 2 toirics ; en 1840 la Cartilla Numism,ática o repertorio 
de las palabras tkcnicas de la cievacia de las medallas; en 1841 el 
Museo de iMedallas de la Biblioteca Nacional ; en 1844 el Covwpe+tdio 
elemental de arql~eologiu, en 3 tomos; en 1849 ni1 lnform,e acerca 
del valor de los. i~iaravedis de plata doble, Idado m w?zi pleito entra la 
Real Hacievidu y 81 Cor~de de Salvatierra m el año 1849 ; en 1850, 
la Diserta~ión sobre la Nuvriisinática forense, y en 1857, Numisn%rlti- 
ca espakola. 
E n  3 de julio de 1844 la Academia dirigió una instancia a la Dipu- 
tación comunicando haber establecido el Museo y solicitando alguna 
cantidad para su sostenimiento la .  
La Biblioteca corporativa había hallado un conservador eficiente' 
y entusiasta en Pi y Arinión. A su muerte se nombró Archivero Bi- 
bliotecario a don Joaquín Roca y Cornet, en 10 de marzo de 1852 le. 
Uno nuevo hubo de hacerse en 1876. En 6 de mayo de aquel año 
el Secretario comunicó que estaba próximo a terminarse el traslado 
13. Borradores de Oficios Legajo 36. 
14. Borradores de Oficios. Leeaio 36 
15. Borradores de Oficias. ~ c g a j o  36. 
16. Borradores de Oficias Legajo 36. 
17. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
18. Borradores de Oficios. Legejo 36. 
19. Borradores de Oficios. Lesajo 36. 
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del Archivo desde el local en que se hallaba establecido, al nuevo 
que se le había señalado en el piso segundo del cuerpo occidental de 
la nueva Universidad, significando la conveniencia de que se nom- 
brase una comisión que ordenase y catalogase los documentos y libros 
de la Academia que se hallaban revueltos aa consecuencia de los 
repetidos traslados en el transcurso de cinco aiiosn 'O .  
Las relacioiics iiiternacionales de la Academia eran muy amplias. 
E n  1850 se estableció intercambio con la ~Cesárea Academia de Cien- 
cias de Vieiian, solicitado por ésta, por intermedio de don Joaquín 
Bastús. 
E n  el niismo año se recibieron las Memorias de la Sociedad de 
Artes y Cieiiciasde Carcasona. 
En mayo de 1851, al agradecer un donativo a la Academia de 
los Juegos Florales de Tonlouse, la Real Academia pidió intercam- 
bio con las publicaciones de éstos 'l. 
En 18 de juiiio de 1855, don Jcsé de Manjarrés renunció el cargo 
de Director del Museo, por lo que se nombró a don Pablo Mil5 y 
Fontanals ''. 
Un Monetario iba forniándose paulatinamente. En 16 de febrero 
de 1846 la Academia agradecía al Director de la <Sociedad de Nave- 
gación e Industriaw la 2ntrega de un cuadro con cuarenta y nueve 
amedallas antiguas procedeiites de las minas de Beiiisalem, eii hla- 
llorcao 23. 
En 29 de febrero de 1848, don José de Manjarrés presentó dos cua- 
dernos que rompreudían las inscripciones de lápidas y sepulcros del 
Museo, excepto las romanas, para que e? Director procediera a 
su examen, a fin de forniar una guía del Museo para los visitantes 
Acto importante cn la vida corporativa fué la adquisición del 
monetario del cai~óai,ao Ripoll. 
En 15 de mayo de 184y la Academia se dirigió a l  Jefe Superior 
Político de la Provincia, diciendo que la Corporación había tenido 
ocasión de adquirir el monetario del canónigo de Vich, don Jaime 
Ripoll, en e! módicc precio de 3.632 reales -precio en el que se 
estimó el iiietal que uii prestamista había dejado, por dos años, 
el importe, que la c a d e m i a  110 tenía. Se decía que si transcurridos 
20. Actas. 
21. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
22. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
23. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
14. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
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cinco años la Academia no podía pagar la deuda, se vería obligada 
a vender el monetario, por lo que solicitaba ayuda ecoiiómica .?". 
Eii 27 de mayo de 18.52 era director del Museode Antigüedades, 
don Juan Cortada, y fué nombrado Celador del Edificio don José de 
Manjarrés, Subdirector del Museo 
En 1854 hubo un importante ingreso : la Academia agradeció a 
don Maiiuel Galadíes un monetario que había regalado a la Corpo- 
ración ; Galadíes era socio correspondiente ''. 
La situación ecc~iómica de la Academia era deíicitaria. En 17 de 
octubre de 1861 se acordó vender la armería de la Corporación pira 
poder saldar deudas con su importe; en 30 de marzo de 1863 se 
autorizó la venta en 3.000 reales al contado ". 
E n  12 de iioviembre de 1862 era Archivero don Wariano Aguiló. 
E l  Museo de la Corporación era público. 
E n  8 de febrero de 1867 se decidió arreglar los objetos que esta- 
ban en el Monasterio de Saii Juaii, y cerrar el recinto con una ve]-ja 
interior 
En 3 de febrero de 1871 la Diputación pidió que la Academia 
apoyase su solicitud sobrc el edificio del Moiiasterio de San Juan para 
Museo Provincial. La Academia prometió que secundaría en todo 
aquel laudable deseo 3 0 .  
Pocos años dcspués, el director del Museo, señor Maiijarrits -- en 
13 de noviembre de 1875 -, creía iiecesario activar el asuiito del Mu- 
seo, puesto que dada la ya iniciada apertura de la calle de Bilbao, 
parecía iiimiiiente el realizar el proyecto de derribo del Monasttrio 
d e  San Juan 31. 
El día 15 delmes siguiente se decidió poiierse de acuerdo con la 
Comisión Provincial de Monumentos por si es posible, coi1 l a  venia 
del Rector, instalar e1 Museo de la Academia en la Uiiiversidad y 
dinero a la Diputación en caso de que los fondos de la Academia 
.uo,bastarau para el traslado. E n  19 de enero de 1876 la Comisión 
de Monumentos adoptó la propuesta ". 
25. Borradores de Oficios. Legajo 36. 
26. Borradores de Oficios. I.egaja 36. 
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Eii 19 de febrero de 1876 el Rector de la Universidad. presentó 
unas bases para r l  traslado del Uuseo. Por entoiices el Cabildo soli- 
citó el sepulcro de San Raimuiido ; la Academia decidió que se en- 
tregara y ctimisionó al señor Puiggarí para realizar el acuerdo,pues 
el Cabildo deseaba trasladar al altar de la Catedral el citado sepulcro. 
E n  26 de marzo de 1876, Puiggarí comunicó haberse llevado a 
cabo el traslado del sepulcro que la tradición supoiie ser de  San 
Raimundo y que el Cabildo se propoiiía restaurar . . 
E n  1879 se hizc un iiiveritario de las monedas, que no llegó a 
terminarse coi1 la lirecisióti ~ o u  que había sido coinenzado: Este Ca- 
tálogo del k!meturir de ln Reo1 Acade.mia de BuenasLetras de Snr- 
celona de 1S7g lo publicanios en el ~Boletínn de la Corporación de 
1953. Anteriornielite dimos una hroticia. del Monetario 'de la R. A.  
de B.  L. de B. en el aBoletíno de 1949. 
E n  9 de enero de 1877 se acordó que se trasladaran los objetos 
del Museo del Monasterio de San J-uan a la Capilla de Santa Agueda 
y que se encargue de forniar un catálogo Fidel Fita ; y que se pu- 
siera de acuerdo con la comisión que se nombró cuando se trataba 
del traslado a la Universidad - comisión de la que deberá formar 
parte el señor Balaguer - con la Comisión Provincial de Monuinen- 
tos 3 4 .  
E n  zo del niismo mes y año se acordó nombrar a don Ramón de 
Siscar para ordenar el monetario 35. 
E n  21 de diciembre de 1878 se acordaron unas bases, redactadas 
con la Comisión Proviiicialpara el arreglo y régimen del Museo de 
la Academia 
E n  T I  de enero de 1879 se acordó pasaran al Museo, por indica- 
ción del señor Pella, los ciiadros de Felipe V y San Raimundo que 
se hallaban en el local donde celebra sus Juntas la Academia 
E n  3 <le enero de 1880 la Comisión Provincial de bfonunieiitos 
comunicó que había sido nombrado por el Gobierno un jefe del! MU- 
seo, del Cuerpo de .4rcliiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
La Academia había iionihrado al seííor Maiijarrés para que hicie- 
ra un inventario de lo que era ~ropiedad de la Corporción a fin de 
facilitar una copia al jefe del Museo 3 8 .  
E n  zo de marzo de aquel año, Maiijarrés presentó uiia copia del 




36. bc t s s .  
37. Actas. 
38. Actas. 
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mes siguiente hizo constar que no coiisignó en el catálogo los restos 
de la caja que coiituvo una momia egipcia por el mal estado de con- 
servacióii puesto que se hallaba reducida a un haz de astillas jg. 
E n  22 de mayo del misiuo año se acordó pasar a don Andrés Ba- 
laguer, Conservador del &seo, el Catálogo formado por el señor 
Manjarrés, firmado por éste y por don A. Elías de Molins, en cali- 
dad de Jefe del Museo de la Comisión Provincial de monumentos 'O .  
L a  Academia recibió en 4 de noviembre de 1880 una comunicación 
de la Diputación, si~licitaiido se permitiera visitar el Museo durante 
las fiestas de la Merced 'l. 
E n  23 de iioviembre de 1878 fué elegido Arcliivero )don Andrés 
Balaguer. La preocupacióii por el Archivo era manifiesta. E n  11 de 
enero de 1879 se acordó sacar copia de todos los trabajos que se le- 
yeran en la Academia, para que no faltara en 'Archivo ninguno de 
los que se habíaii leído hasta entonces. En 4 de noviembre de 1880 
fué reelegido Archivero-Bibliotecario don Andrés Balaguer 42. 
A preguntas del señor Durán y Bas, en 19 de noviembre de 1881, 
el señor Balaguer dijo que no había ningún catálogo de la Biblio- 
teca y se acordó autorizar a dicho señor Balaguer para que se 
proporcioiiara un auxiliar al efecto ". Balaguer fué reelegido Ri- 
bliotecario cii zo de iioviembre de 1882. Fallecido éste, fué nombrado 
Bibiiotecario iiiterico don Francisco de Bofarull ". 
E n  1881 se solicitb de la Academia das Ciencias de Lisboa el 
intercambio de publicacio~ies, estableciéndose también con el Xinis- 
terio de Instrucción de Francia 4 5 .  Al año siguiente se entablaron 
relacioiies de canje con las Academias de Constantinopla y de Ate- 
nas ". 
E n  26 de noviembrr de r901 se acord5 hacer el catálogo del Mo- 
netario de Ripoll, dada la falta que había de un buen inventario 
'39. Actas. Armario 19 
40. Actas A.  1.0 




46. Actas de 12-11 y 9-V de 1881. 
4G Actas de 18-111-1882. 
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del mismo ", si bien ya en 1879 se había hecho uno de las monedas 
de la Academia. 
En 14 de mayo de 1904, el Ayuiitamiento reclamó los objetos 
arqiieológicos de su propiedad que en un tiempo entregó en depósito 
a la Acadeiiiia. Se decidió averi,guar cuáles eran, y proceder s e ~ ú i i  
dereclio. E l  seüor Casades estimó que la Academia debía reclamar 
los objetos de. su  propiedad, y del depósito d'el Ayuntamiento que 
fueron depositados en el Museo Provincial, especialmente en el cer- 
cado de la Plaza del Rey, y también en el Museo arqueológico inu- 
nicipal del Parque "'. 
En 13 de junio siguiente, para ilustrar a la Academia sobre la re- 
clamación por parte de la Junta municipal de Museos de los objetos 
"arqueológicos que aquélla tenía en depósito, el Secretario informó de 
que en las'actas de 1837 si. hablaba dc los trámites de esta cesión, sin 
concretar qué objetos se eutregarcn. El1 todo caso, irían a parar con 
todos los de pertenencia de la 4cademia en depósito al Museo Proviti- 
cial de Antigüedades, cuaiido la Academia fué despojada de su domi- 
cilio, el Motiasterio de San Juaii. Ida Corporación decidió contestar al 
Ayuntarnieiito que .no podía concretar qué objetos eran y que la Junta 
hihnicipal de Museos prccurara averiguarlo en los Archivos munici- 
pales "Y De 1904 a 1923 las actas da11 diferentes noticias s o h e  el 
particular. 
E n  31 de mayo d- 1902 se autorizó a la Junta a emprender la for- 
mación del catálogo de la Biblioteca, utilizando un escribiente y ad- 
quiriendo un armario si lo creía oportuno 5 0 .  Era vieja la aspiración 
de la Academia de tener una biblioteca catalogada. E n  30 Je marzo 
de 1903, a propuesta del señor Presidenteh se nombró una comisión 
encargada del fomento de la Biblioteca, cerca de entidades extranje- 
ras, facilitando el intercambio. Se proponía intentar obtener de la 
Diputacióii una o más salas para la Academia, que carecía de local 
adecuado 
Cedido por el Estado a la Corporación el. edificio de la calle del 
Obispo Cassador, en 19 de marzo de 1918 el señor Carreras Candi ín- 
sistió en la coiiveiiiencia de colocar los libros en el citado edificio de 
4'7. Actas. 
i18. Actas 1902.1024. A. 1 - 2  2. 
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la calle del Obispo Cassador, pues que se hallaban en malas condiciw 
nes en el piso de la plaza del Rey, cuyo alquiler iba 8 cargo de la 
Corporación ". y e11 4 de noviembre se decidió el inmediato tras- 
lado de los lihros al i?icncioiiado iiimuehle de Obispo Cassador. , 
E n  9 de febrero del año siguiente, los libros del piso de la plaza 
del Rey ya estahaii eii Obispo Cassador ". 
Por entonces se co~i~unicó la inteiición del htinisterio de Instruc- 
ción de crear una Biblioteca pública en el  edificio de la Academia, 
y se nombró una comisión para que se preocupara de establecer cla- 
ramente los derechos correspondientes ". 
E n  10 de junio de 1929 la Academia aceptó el donativo de los 
libros, papeles y ariiiarios del doctor Alabart, por su legataria doña 
Francisca Sir15 ". 
E n  30 de octuhre de 1929 se ac~rdó  prorrogar la fecha señalada 
para la inauguracióii de la Biblioteca. Se construyó la galería en la 
misma Biblioteca para anipliar las armariadas " L a  dirección de la 
Biblioteca por personal del cuerpo del Estado no llegó a ser definitiva, 
y de nuevo quedó aquélla cc.n bibliotecarios. provisionales hasta qiie 
recientemente la Diputación Provincial acordó, a petición de la Aca- 
demia., hecha a propuesta del que siiscrihe, asignar una plaza $e bi- 
bibliotecaria a la Real Academia de Buenas Letras, convirtieiido esta 
Biblioteca en pública, coino era antigua aspiración 
En estos años - 1901-1929 - el intercambio experimei~tó muchos 
avances. E n  25 de enero de 1902 la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas de Madrid, lo aceptó. E!i 18 de abril de 1903 se estableció 
coi1 los Bolandistas ; en l o  de iioviembre el P. Sunyol, de Montserrat, 
enviaba el primer volumen de la «.4nalecta Montserratinao, eii inter- 
cambio, solicitái~dolu e11 el mismo año la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo, la Sociedad de tBolandistas, 
r.eanudándclo ; el Instituto Ibero -4niericano de Hamburgo pedía las 
publicaciones de la .4cademia, y también lo hacía la Sociedad Me- 
néndez y Pelayo, de Santaiider. La Uriiversidad de California, en 
1921 ; la Sociedad Castelloiieiise de Cultura para su aBoletínu en 
1922, coino la Sociedad ilrqiieológica Tarraconense que envió i a m ~  
bién su ~Boletínn ; la Biblioteca de la República de Bogotá ; en 1923, 
nuivameiits la Sociedad de los Bolandistas reclamaba el cambio que 
fué interrumpido cinco años atrás ; se estableció con la Ecole des 
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Chartes y la revista aLe Moyen A>gegeo ; con la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, y en 1929 con la Biblioteca Vaticana, con la que 
lo tenía interrumpido ''. 
De este modo la Biblioteca de la Academia iba enriqueciéndose, 
como el Archivo con las actas y demás documentación ; las colecciones 
arqueológicas, salvc el monetario, pasaron al Museo de Santa Asue- 
da en su mayor parte. Hoy, al celebrar el bicentenario de su erección 
como Real Academia, puede ufanarse de ver ordenados en su !oca1 
social sus ricos fondos bibliugráficos y su i\rchivo corporativo en el 
que está la historia de dos siglos dedicados a la historia, al arte y a 
la literatura del Priiicipado. 
51. Actas 1925.29. Ar. 1.0 Est. 2.0 
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